
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                     

  Danos entrañas de misericordia frente a toda 
miseria humana. 

Inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente 

al hermano solo y desamparado. 

Ayúdanos a mostrarnos disponibles  ante quien 

se siente explotado y deprimido. 

Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad 

y de amor, de libertad, de justicia y de paz, para 

que todos encuentren en ella un motivo para 

seguir esperando.  

Que quienes te buscamos sepamos discernir 

los signos de los tiempos y crezcamos en 

fidelidad al Evangelio; que nos preocupemos de 

compartir en el amor las angustias y tristezas, 

las alegrías y esperanzas de todos los seres 

humanos, y así les mostremos tu camino  de 

reconciliación, de perdón, de paz... 

 

Misericordia aquí y ahora 

EL PERDÓN SANA 
Se te invita trabajar el valor del 

perdón o, más bien, a recorrer el 

camino del perdón que capacita para 

convivir en paz unos con otros y 

consigo mismo. Creemos que el 

perdón es necesario y seguramente, 

algunas veces lo hemos 

experimentado. El perdón es 

constitutivo de nuestra fe cristiana, 

pues creemos en un Dios que 

perdona porque es Amor-

misericordioso. 



       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuenta la historia que había en Galilea un pescador de nombre Pedro, un hombre impulsivo, extrovertido, que había 

nacido para ser un líder. 

Un día al amanecer, Jesús pasó cerca al lago y al verlo allí con su hermano Andrés echando las redes para pescar, 

les dijo: "síganme y yo haré que ustedes sean pescadores de hombres". Al momento, ellos dejaron las redes y 

siguieron al Maestro. (Cfr. Mc 1,16-17). 

Pedro a pesar de todo era un hombre humilde, reconocía sus errores y por eso Jesús lo nombró cabeza de su 

Iglesia. Así llegó Pedro a arriesgar su vida por el Señor, hasta morir crucificado.  

 

 

 “Jesús llamó a los Doce y los envió de dos en dos… y les ordenó 

que no llevaran para el camino más que un bastón… entonces 

fueron a predicar exhortando a la conversión” Mc 6, 7-13. 

El texto evangélico nos muestra a Jesús exhortando a los Doce y 
dándoles algunas indicaciones necesarias para la misión. 

 
Lo primero: Trabajar en comunidad es mejor que un trabajo personal. 
Es decir, el trabajo comunitario da mayor fruto que el trabajo individual. 
Lamentablemente muchos piensan que el éxito es fruto del esfuerzo 
individual y no del comunitario. ¡¡¡Hay que aprender!!! 

Lo segundo: Los que son llamados deben estar libres de 
preocupaciones personales y materiales, para que la misión no se 

detenga, sino que avance y la llamada a la conversión siga su curso a través de la historia. Es una invitación a experimentar la 
pobreza, en contraposición a la angustia que produce la ambición: vivir y trabajar solo para “tener” 
 
Resulta extraño: Que en el mundo de hoy haya jóvenes que respondan al llamado de Jesús, libre y generosamente, renunciando al 
modelo de existencia que la sociedad les presenta, por uno más austero pero que los hace libres. 

 No es extraño: Que ante la decisión vocacional de una joven los amigos, las amigas y aún los parientes la traten de amargada, de 
loca, de boba y no sé cuántas cosas más por el hecho de seguir al Señor, entregarle la vida y dedicarse a una misión. 

 

www.patrociniodemaria.com 


